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Estudio sobre

2 CORINTIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 2 Corintios 11:16-33

I Preguntas inductivas

1.1 Los que decían que Pablo estaba loco, en realidad ¿qué intentaban
hacer?

1.2 Hay cosas que no debemos tolerar en la iglesia ¿qué toleraban los
corintios?

Respuesta:
1.1 Los que decían que Pablo estaba loco (o necio, insensato, tonto,

disparatado) querían descalificar a Pablo y en consecuencia lograr
descalificar a toda su enseñanza. Por ejemplo, siempre que habla una
persona desquiciada los que lo conocen dicen “No le haga caso, está loco,
no sabe lo que dice”. Y eso era precisamente lo que intentaban sus
enemigos: convencer a todos que Pablo no era creíble. En respuesta les pide
que si piensan que está loco, que lo reciban como a un loco, y lo dejen
jactarse como lo hacen los locos.

1.2 Tal vez ellos habían entendido mal el sentido de la palabra “amor” y por
querer mostrar amor a todas las personas y no discriminar a nadie,
toleraban lo intolerable. (1) Toleraban a los necios o insensatos “de buena
gana toleráis a los necios, siendo vosotros cuerdos” Se define a un necio
como una persona “imprudente, falta de razón, terca o porfiada en lo que
hace o dice. Los necios son los que obran con ignorancia, imprudencia o con
presunción” y en Proverbios 27:22 dice “Aunque majes al necio en un
mortero entre granos de trigo majados con el pisón, no se apartará de él su
necedad” (2) Toleraban a los que los esclavizaban, y ya no podían tomar sus
propias decisiones. Un esclavo es aquel que “al estar bajo el dominio de
otro carece de libertad”  (3) Toleraban a los que los devoraban o
explotaban. (4) Toleraban a los que se aprovechaban de ellos. “si alguno
toma de lo vuestro” o “toleráis…que os roben” (BJ) (5) Toleraban a los que
se imponían sobre ellos, o “si alguno se enaltece”. La Versión
Latinoamericana traduce “Aguantan…ser tratados con desprecio”. (6)
Toleraban a los violentos, “toleráis…si alguno os da de bofetadas”. El
empleo de la agresión física fue también una de las formas que utilizaron
estos “súper apóstoles” para manipular por el temor a la iglesia. Ninguna de
estas cosas se deben tolerar en la iglesia, aunque se diga que no tenemos
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2 Corintios 11:16-20
“Otra vez digo; Que nadie me
tenga por loco; o de otra manera,
recibidme como a loco, para que
yo también me gloríe un poquito.
Lo que hablo, no lo hablo según
el Señor, sino como locura, con
esta confianza de gloriarme.
Puesto que muchos se glorían
según la carne, también yo me
gloriaré,  porque de buena gana
toleráis a los necios, siendo
vosotros cuerdos. Pues toleráis si
alguno os esclaviza, si alguno os
devora, si alguno toma lo
vuestro, si alguno se enaltece, si
alguno os da de bofetadas.”
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amor. Porque nuestra salud física y espiritual, e incluso nuestra
supervivencia depende de nuestra firmeza en establecer límites.

2.1 ¿Por qué dijo Pablo que para su vergüenza fue demasiado débil?
2.2 ¿Qué nos hace más ministros de Cristo? Porque Pablo dijo “Yo soy

más ministro que ellos” ¿en qué fue más que los demás?

Respuesta
2.1 Deducimos que Pablo escuchó que se comentaba que él era un hombre de

carácter débil y que en la iglesia se necesitaba un hombre de mano mas
dura. En comparación con aquellos que se habían impuesto sobre la iglesia
de Corinto, Pablo parecía débil, y lo admitió: Si verdaderamente fue muy
débil con ellos, pero débil para esclavizar, débil para saltar sobre los bienes
de los hermanos, débil para aprovecharse de los demás, débil para no
utilizar la violencia. Si, lo reconocía, y con ironía dijo que tenía vergüenza de
haber sido tan débil. “Para vergüenza mía lo digo, para eso fuimos
demasiado débiles”

2.2 Pablo fue mejor ministro (1) por su trabajo. “en trabajos, más abundante”
“les gano en fatigas”. (2) Fue mejor por los golpes que recibió. “en azotes
sin número” “de los judíos he recibido cuarenta azotes menos uno”. (3) Fue
mejor por sufrir encarcelamientos. “en cárceles más” o “les gano en
cárceles”. (4) Fue mejor ministro por 10 razones (a) los peligros de muerte.
“en peligros de muerte muchas veces” (b) Fue “apedreado, (c) tres veces
padeció naufragios, (d) pasó peligros en sus viajes “en caminos muchas
veces”; (e) en peligro de ríos, (f) peligros de ladrones, (g) peligros de los
judíos y de los gentiles; (h) peligros en la ciudad y en el desierto, (i) peligros
en el mar (j) y entre falsos hermanos. (5) Fue mejor ministro por sus
desvelos. “en noches sin dormir” o “muerto de cansancio y sin dormir
muchas noches” (6) Fue mejor ministro por sus ayunos, voluntarios e
involuntarios “en hambre y sed, en muchos ayunos” (7) Fue mejor ministro
por el desamparo: “en frío y desnudez” o “con frío y sin ropa” (NBE)

3.1 ¿Por cuántas iglesias se preocupaba Pablo? ¿con qué frecuencia?
¿cómo lo manifestaba? ¿qué nos enseña esto?

Respuesta:
3.1 El se preocupaba por todas las iglesias “cada día”, porque si no era una, era

otra que estaba pasando por dificultades. En griego dice “lo que me pesa o
lo que me resulta una carga” es el afán o la preocupación por todas las
iglesias. Notemos que “iglesias” está en plural, indicando que son muchas,
no una sola. De otra manera hubiera escrito “se agolpa sobre mi la
preocupación por la iglesia de Cristo”, pero el no se preocupaba por lo
general, sino por lo particular, es decir, por los problemas particulares de
cada iglesia. Esta preocupación también lo convertía en un mejor ministro

2 Corintios 11: 21-27
“Para vergüenza mía lo digo,
para eso fuimos demasiado
débiles. Pero en lo que otro
tenga osadía (hablo con
locura), también yo tengo
osadía ¿Son hebreos? Yo
también, ¿Son israelitas? Yo
también. ¿Son descendientes de
Abraham? También yo. ¿Son
ministros de Cristo? (Como si
estuviera loco hablo.) Yo más;
en trabajos más abundante; en
azotes sin número; en cárceles
más; en peligros de muerte
muchas veces. De los judíos
cinco veces he recibido
cuarenta azotes menos uno.
Tres veces he sido azotado con
varas; una vez apedreado; tres
veces he padecido naufragio;
una noche y un día he estado
como náufrago en alta mar; en
caminos muchas veces; en
peligros de ríos, peligros de
ladrones, peligros de los de mi
nación, peligros de los gentiles,
peligros en la ciudad, peligros
en el desierto, peligros en el
mar, peligros entre falsos
hermanos; en trabajo y fatiga,
en muchos desvelos, en hambre
y sed, en muchos ayunos, en
frío y en desnudez.”

2 Corintios 11:28-29
“y además de otras cosas, lo
que sobre mí se agolpa cada
día, la preocupación por todas
las iglesias. ¿Quién enferma, y
yo no enfermo? ¿A quién se le
hace tropezar, y yo no me
indigno?”
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de Cristo, porque no se ocupaba solo de “su iglesia” sino también de todas
las demás. Y esta preocupación se manifestaba en (1) una gran sensibilidad
con el sufrimiento “¿Quién enferma y yo no enfermo?” o “¿Quién
desfallece, sin que desfallezca yo?” (BJ) (2) En segundo lugar, se
manifestaba en una gran angustia por los que abandonaban la iglesia “¿A
quien se le hace tropezar, y yo no me indigno?” o como dice la Nueva Biblia
Española “¿Quién cae sin que a mi me dé fiebre?” o “¿Quién tropieza sin
que un fuego me devore?” Todo esto nos enseña que la medida del éxito, o
el superar a todos los demás creyentes o líderes en la vida cristiana no es la
misma medida del mundo. Pablo no se consideró mejor que otros ministros
por su fama, o sus dones, o por su éxito en propagar el evangelio, sino por
haber transitado más tiempo en el sufrimiento por amor a Cristo.

4.1 ¿Cuál fue la debilidad de Pablo de la cual él se enorgullecía?

Respuesta:
5.1 Su debilidad fue su cobardía. No siempre fue valiente ni enfrentó el peligro,

no siempre dio la cara. Al parecer ninguno creía que Pablo podría
comportarse así, por eso escribió “verdad digo…el Dios y Padre…sabe que
no miento. El gobernador de la provincia del rey Aretas (rey de Nabatea,
que entre el 37 y 40 DC estaba en Damasco) guardaba la ciudad para
prenderme, y fui descolgado de un muro en un canasto por una ventana, y
escapé de sus manos”. Y aquí nos encontramos con la verdadera grandeza
de Pablo. Porque solo un hombre grande, seguro de sí mismo, no teme
confesar sus flaquezas o debilidades. Cuanto más inseguro es un hombre,
más oculta sus debilidades por temor al rechazo. Pablo, en lugar de suponer
que esta confesión le traería descrédito, piensa que es un buen motivo para
gloriarse en sus debilidades. Y no es la primera vez que lo hace. Otras veces
dijo que no merecía llamarse apóstol de Cristo “porque perseguí a la iglesia
de Dios”; en otra ocasión dijo “soy el primero de los pecadores”. ¿Por qué
dijo tales cosas? Porque descubrió que brota el poder de Dios en la
humillación, porque solo cuando uno se humilla puede ser exaltado.  Por
otra parte, es sumamente agobiante y traumático intentar mantener una
imagen idealizada de un “siervo de Dios”, como aquellos que
continuamente se están cuidando de mantener su imagen, como las
estrellas de la televisión, porque tarde o temprano se desmoronan. Los que
quieren dar la imagen de “espirituales” con gestos esteriotipados imitando
a los que consideran “llenos del Espíritu” no podrán mantenerse en el fuego
de la prueba, “porque el fuego todo lo prueba”.

2 Corintios 11:30-33
“Si es necesario gloriarse, me
gloriaré en lo que es de mi
debilidad. El Dios y Padre de
nuestro Señor Jesucristo, quien
es bendito por los siglos, sabe
que no miento. En Damasco, el
gobernador de la provincia del
rey Aretas guardaba la ciudad
de los damascenos para
prender-me, y fui descolgado
del muro en un canasto por una
ventana, y escapé de sus
manos.”



4

II Actividad práctica
1. Tal vez pensamos que nuestra iglesia es muy pequeña o pobre como

para preocuparnos por otras iglesias y que más bien nosotros
deberíamos recibir ayuda, sin embargo, hemos visto que Pablo teniendo
hambre, con frío y sin ropa, no dejaba de preocuparse por todas las
iglesias. Por lo tanto, nosotros también podríamos hacer lo mismo.

2. Podríamos ampliar nuestra visión orando por otros pastores e iglesias
de nuestra denominación y de otras denominaciones, para que Dios los
bendiga en todo. Incluso podríamos enviarles una carta expresándoles
nuestro apoyo, o colaborando con ellos en algún trabajo, o enviándoles
una ofrenda de amor para un propósito específico.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Puedes notar que algunos, incluso nosotros mismos, en el afán de

crecer y multiplicarnos no nos hemos preocupado por otras iglesias si
estaban en crisis o no, y cuando sus miembros las abandonaban no los
animamos ni fortalecimos para que siguieran congregándose.  Si bien es
cierto también que en algunas ocasiones esta situación ha sido
inevitable y no podíamos hacer otra cosa, siempre debemos intentarlo y
buscar lo mejor para cada uno.

2. Antes de la reunión del grupo, averigua sobre la situación de otras
congregaciones y elige a una iglesia para hacer una tarea en conjunto
con tu GBC con el propósito de bendecirla.

3. Si nos toca sufrir por intentarlo, recuerda que el mejor ministro o siervo
del Señor es el que camina en la misma senda que caminó el apóstol
Pablo.

IV. Texto bíblico para memorizar: 2 Corintios 11:28-29
“y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la
preocupación por todas las iglesias ¿Quién enferma, y yo no
enfermo? ¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno?”


